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O divaguemos 
Como en este asunto del pimiento 

puede más en algunos la pasión que el 
] Hiítimo interés de los huertanos, ob-
sórvfise una lastimosa inclinación á mo
dificar la base del problema, ya que la 
lu'imiíiva, la en que se fundaba todo 
el edificio de los cc^ntrarios á la adición 
(le aceite, ha venido rd suelo con no 
escaso estruendo; i^or tal motivo ve-
ino> con admiración que ahoi'a no se 
combate la mezcla por lo que se la 
comb:jtía,por otras razones, que no son 
píii'a tenidas en cuenta'; 

Nuestro inteligente colaborador que 
íii'ma sus trabajos con el seudónimo 
«Un Huertano» probaba ayer, desde 
este mismo lugar, que la campaña 
(ontra el pimiento con aceito se ha 
li 'clio en nombre de la Higiene, y con 
.'•obrada razón decia: «Las provincias 
de Levanto», periódico que inició la 
cj.mpaña contra la mezcla, lo hacía— 
Rfgiín dijo—por considerarla nociva; 
j'wiiíí', dictó su fumoso bando, por 
r(,;;EÍdorarla nociva; los señores dipu
tados por Murcia hablaron contra la 
n iezc la tn el Congreso, por conside-
rí.ria nociva; «El Correo do Levante», 
juzgó incompetentes á la Academia de 
Afedicina y al Consejo de Sanidad 
cuando informarojí que la mezcla no 
era rxociva, y afirmó terminantemente 
(lUe ambas Corporaciones no entendían 
dol apunto. Tuda la campaña contra la 
adición del aceite al pimiento se ha 
fundado en que es perjudicial á la sa
lud.» 

Toda se ha fundado en eso y lo evi-
d: n.da más qae nada el absurdo bando 
ü<d ex-gobernador Moral, que aplicáu-
dii,so á la mezcla de pimiento y aceite 
1. R. O. de 17 de Octubre do 1888, que 
se refiere á «la adulteración del pi-
miíMito con sustancias nocivas», irrogó 
grandes perjuicios á la propiedad, que 
ea todos los paises—menos en España 
donde un individuo cualquiera llega á 
gobernador—merece el mayor respeto, 

Pero ahora, en vista de que dos Ins-
tttutoa científicos han probado la ino-
citidad de la mezcla, sus detractores 
recurren al cómodo procedimiento de 
ia algarada, del motin; y en vez de 
p¡-cs?uf-arse razones en que se cimenta 
la prohibición deseada, se presentan 
ñíji.ü algunos centenares de escandalo-
S''.s erigidos en representantes de la 
j í j ierta y que ansian lograr por la 
amenaza, por el temor, lo que buena-
intiüle no conseguirían nunca, por que 
j.i. r izón les falta en absoluto. A esto, 
al siáu de imponer.so por al miedo ame-
tírentando con alteraciones del orden 
pnlijjco, obedece el cambio de acti tud 
da los que tampoco saben fundamentar 
en nada lógico la petición de que se 
cu clare punible la mezcla. 

Pero como, afortunadamente, por 
mn y mal que andemos en España no 
se ha llegado aun al punto de que u ios 
Centenares dB alboroi-adores mociifi-
«uen á su antojo las leyes del Keino, 
conviene pedir que estas so cumplan 
O'.Hüo d.'doen y se cumxdirán, por que 
no hay ministro que se doblegue ante 
los caprichos de quienes gustan de sa
car las castañas uel fuego, con mano 
íi.nr.na. Aojaremos, pues, y hagamos 
caso omiso do divagaciones estériles. 

Interpuesto recurso de íxlzada con
tra el funesto bando del funesto Moral, 
(lac, como ya dijimos se funda en una 
r ' s i orden encaminada á perseguir las 
ainltf 'iaciones del pimiento con sus
tancias nocivas ; Y habiendo declarado 
la .^ra'iemia do Medicina y el Pea l 
(Jt-jíisejo de Sanidad que es perfecta
mente inocua dicha conserva vegotí 1, 
parecer en que abundan muchos quí-
i-ncos españoles y extranjeros, procede 
derogar el referido bando, declaráudo-
fro i'jUe no pueden ni deben aplicarse al 
]);ujiento con aceite—producto inocuo, 
conociílo y solicitado por el comercio— 
l,-..s re:des órdenes de 1637 y 1883, re
ferentes al fraude y á la adulteración 
<J(( pi.-niento con sustancias nocivas. 

H a y otra razón de peso para que así 
BU.eda. Eíl ministro de Agricultura hs 
(íiciaraJo repetidamente la legitimi-
r\;d ds la mezcla, al conceder sobre 
ella patAnles, que constituyen una ver-
c;;.utra propiedad industrial, solo ex-
pro¡)iaV)¡e por causa de utilidad pública 
y previa indemnizatdón. ¿Es que ahora 
h.H de oxpropiarye esa propiedad-acre
ditada en el mercado á fuerza de sacri

ficios, cuando so sabe que la inmensa 
mayoría délos compradores de pimien
to Jo exigen con aceite, que la mezcla 
de ambo.3 no es nociva y que no es ne
cesario el aceite para adulterar el más 
rico producto de la vega murciana. 

¿En que habrían de fundarse quienes 
solicitasen tal expropiación? ¿En que 
hay un grupo numeroso do huertanos, 
enemigos de la mezcla? Pues esto no 
es suficiente. Así como nos parecería á 
todos arbitrarlo é inaudito que los ex
portadores y comerciantes quisieran 
imponer á los agricultores determina
do abono para el cultivo del pimiento, 
na cabe admitir que estos quieran im-
j)ODer á aquellos la forma en que han 
de preparar el producto, y me-uos con
tra las exigencias del comercio consu
midor, único arbitrio liara aceptar ó 
rechazar lo que sin ser nocivo ni frau
dulento se le ofrezca. 

Por eso ha dicho muy bien Pulido, 
en la conferencia celebrada con un re
dactor del «Heraldo de Madrid»: «Tie
ne derecho un Gobierno á prohibir á la 
industria que constituya mezclas ino
fensivas que el comercio quiere? ¿Tiene 
derecho á imponer al consumidor un 
artículo que rechaza y que no es de su 
gusbo'^ La pi'opicdad quo repre.sentan 
doc6D.5s y docena.í de marcas, quo 
constituyen la riqueza tipíca industrial 
y mercantil de una región, y que fue
ron el créíiito y la foituna de muchos 
fabricantes, ¿se pueden destruir por un 
bando ni por nada? ¿Tienen los cose
cheros derecho á imponer su conve
niencia y su gusto en el campo de la 
industria y del comercio? Por e'jemi)]o: 
los cosecheros de uva, ¿pueden imponer 
la elaboración de vinos naturales pro
hibiendo las buenas mezclas á los gran
des vinateros de Jerez, la Kioja, etcé
tera? Loa ganaderos de la Mancha, 
pueden imponer que el queso no se 
bañe ni mezcle con aceite? Porque la 
cuestión en eu esencia, no es otra quo 
esía, por más que se invoquen Ja adul
teración, coloración, etc., etc. como 
justificantes de la lucha entablada. 

Todas estas son cosas que han olvi
dado ó fingen olvidar los «puritanos», 
los que lanzarían gustosos una exco
munión sobre todos 3' cada uno de los 
que no halagamoí á la misa, quo da 
votos y nutro los partidos; todo esto lo 
olvidan los que piden ya humilde, ya 
fieramente, que se aplace la solución 
de esto asunto hasta la apertura de las 
cortes, como si admitiese aplazamien
tos, conK) si la división con.stitucional 
de poderes y hasta el sentido común— 
enemigo de no pocos «puritanos inte
lectuales»—no rechazasen el aplaza
miento de la resolución del Poder Eje
cutivo. 

No sean, pues, tan olvidadizos esos 
señores y antes de alabar la fuerz.^ co
mo razón de las i-azoaffs y do decir que 
no corresponde al Ministerio de l.-i Go
bernación y Dirección de Sanidad re
solver un conliicto que tiene por base 
si es ó no nocivo un artículo; antes de 
apelar á recursos de mala IQ^, repasen 
en el daño que producen j no den oca
sión á que nadie les diga: No divague
mos, que el divagar es propio de los 
que defienden una mala causa. 

Y aquí, hasta ahora, los enemigos de 
la mezcla sólo han divagado por los 
campos de la filosofia montaraz, sal
vaje. 

BGRLi BüllliNiO 
Digno de atención es á todas luces el 

movimiento que se opera en algunas 
gentes que esgrimen la pluma, hacia la 
crítica. Gentes que, no hallantlo sin 
duda de quó escribir se complacen en 
mortificar á todo el que escribe; y, no 
ya á los que tienen su reputación asen
tada sobro sólidas bases, sino á los «es-
O itores noveles», sin percatarse que 
ellos forman parto de los mismos, si-
qiriera sea por las faltas en que incur
ren. ¡Bien pueden jactarse de ello los 
quo tal hacen! mas,., también deben 
j.nocurar esos misinos no caer en las 
fuita» que critican. 

«Tendencia perniciosa» es en verdad 
la de ciertos escritores que, siendo co
nocidos apenas, so lanzan al campo de la 
crítica, perdonando vidas y erigiéndo
se en maestros, si bien saltando por 
cima de Ja razón y atrepellando el co
mún sentido, quizá por «efecto del po
co estudio y meditación» tjue de suyo 

\iÁ menester laconsuiv, sobretodo cuan
do a gente joven vá dirigida; cayendo 
como remate en las mismas faltas, en 
idénticos errores que «esos jóvenes que 
en sus producciones litcrariaí-, solo 
emiten pensamientos comiíues» y so 
tragan la forma por «sacar completo» 
el fondo. 

Hay, no obstante, quien cree má-? 
atendible la forma y corrección granir.-
tjca!, quu el fondo, y con tan plausible 
motivo, acureñado en ríizones (¡uo no 
so ven, erígese en severo fiscal litera
rio y censura, aunque recatadainente, 
á los «escritores noveles». Yo, quizá 
por desgracia, quizá por diclia, no aburs-
rio en la opinión de ese nuevo üía-
rtii (1): antes que el fondo sacrifico la 
forma; autos que hacer un trabajo pu
ramente gramatical, lo prefiero litera
rio. Sacrificar el fondo por la formn, y 
atender á la gramática quizá en detri
mento del sentir, antes que ala propia 
li teratura, que ai mismo gusto, cosas 
son ambas muy busnoa para un discí
pulo ds académico, mas para el que 
atiende al gusto (que lo hay en litoia-
tura) y apetece el fondo á la furm.i, 
ello no ha do sor. Sobra que si parrirnos 
mientes veremos que Ja Litoratura¡ en 
cierto punto es inconi iiatiblo, rei^ng';;! 
algunas reglas.- ccmns, puntos, entilo 
seco...; en sama, todo lo quo sea suje
tarse á moldes harto secos y faltos do 
vida. 

Estiídiese la historia de los clásicos 
españoles y so verá, sí,, mucha forma, 
Qiúlo plano—si vale la'palabra—¡A en
cadenamiento de la;- frases, oraoiooe.^, 
pariodor-', etc., sin pobresalir siquiera 
una tilde una í'raío do oirá, un concep
to do otro; mas, eso sí, sin el vigoi-, sin 
la frescura, sin Ja energía (salvo algu
na excepción) del que, rompiendo van-
ciedades, se lanza á la LJ(-'r;itur,!, mo
derna; atiende más á BU ir.'opio so^itir 
que á la hermosura de la fariña, escribe 
obíTi sentidísima, que no pensrr.la; KÍOH-
te á par qua escribe, y casi nunca so 
preocupa dé l a forma. A Ins venes re
sulta quo dentro de lindísimo:; y rectos 
contornos se o-ulta algo muy feo; y 
otras que bajo una forma fea se oculta 
algo muy hernio^^o, cn.il el Cín^isiínu^io 
de «Nuestra Sonora de París», Perdone 
el nuavü Cíarinla figura ¡Háta picara 
manía!.. 

Pretender en los jó'/enos quo atien
dan más á la gramática y á la í'ov-
ma, quo al sentimiento y a! fondo, 
es pretender un imposible. ¿Quién á 
un joven le pedirá la calmosa payi-
vidad, la sutil especulación, de un an
ciano? ¿Podrásele quitar á la juven
tud su fogosidad, su sangre ardiente, 
6U emocionante sentii', su carácter 
franco. No, Con los desengaños, coa 
los pesares, con la comprensión da 
la vida, vendrá luego la calma, Ja 
especulación sutil y sosegada.., el 
joreferir la forma por el fondo.., 
¡Dejémoslos eu su sentir noble! ¡De
jémoslos en sus descuidos do forma 
si el fondo -63 sublime! ¡Ojalá quo 
nunca llegase eso instante en qua han 
de trocarse en otros! ¡Ojulá qno siempre 
pudiéramos proceder fogosamente y 
nuestro carácter no sufriera transfor
mación alguna en el modo de sent i r la 
vida!,,. ¡Algo muy querido significaría 
ello!... Dejemos la gramática y la 
forma para la vejez, que tenga con quó 
entretenerse en su: pasividad. 

«Primavera sin flores 
no es primavera; 

juventud sin amores 
no es juventud.» 

Critícase á los escritores noveles por
que «mezclan sin nexo alguno concep
tos psicológicos con ideas vulgarísi
mas», y los que tal cidtican caen en la 
misma falta; de la crítica pasan á una 
filosofía soca, estudiada, que no senti
da... hasta que dan recio porrazo en 
«su techo de cristal», deduciendo lo 
qu0 estamos hartos de saJoer y... des
diciéndose eu parte; pues r^uo despjués 
de abogar por la forma, ensalzan el 
fondo y dicen: «Es absurdo, pues, el 
buscar en el lenguaje, no ya solo inco
rrecto como eb que usan los noveles 
literatos {y los Clarines de pega tam
bién, amigo) á que aludo sino aún en 
los correctos, la profundidad de con
ceptos en una composición literaria». 

Pasemos por alto la detestable cons
trucción que se echa de vez en el men
cionado parrafito, tan peor aún quo la 
usada por los «noveles titeratos»; pase
mos por alto también las inoorreccio-

(1) D. Estanislao AJjsUán. 

nes, que no ve cA Clarín á pesar de 
criticarlas; conced.íiuosle que eío tenga 
forma y.,, foniio. y veamos de demos
trar á ese crilieo que eu una composi
ción literaria cabe la profundidad; que 
es poro má3, poco menoü lo que dice el 
Clarín, bien que ese no haya sido su 
objeto. 

iSi antes de darse á la crítica algunos 
indi-v-iduos leyeseu lo que han mones-
tei-, otra bien diferente cosa serían los 
r e ultados do sus «lanzadas», poro ya 
se vé, faltos de conocimioutoia litera
rios, sin conocer t e l o ol alcance de la 
literatura, se erigen en fi-jcales, como 
llevamus dicho y,,, taifron las conso-
cuenCíEs da su «pisaverdismo» eu la 
letras. El Clarín de pega no ignorará 
seguramente, ni negará tampoco, que, 
por ejemplo, la obra de Balart, iio-
EizoííTES, es un conipicjo estudio do fi
losofía; y la forma no puede sor más 
literaria; ¡como que es poe.-íia! ¿Se quie
re por ventura algo más profundo?... 
También en las oljias de Valora el fon
do es profundo, profundísimo, y sin 
embargo la forma no puede ser más 
hermosa... como quizá no haya otra,,. 

Como podrá ver el Clarín aquí cito 
por cifras, y me guardo muy mucho de 
hacor lo que él; o¡:;lo es, quo criticando . 
la ¡iroiundidad eti las ideas «vulgarísi
mas CU6 él en el miámo defecto. ¿Oree 
el nuevo Clarín en la «realidad» de 
ideas vulgarísimas? Porque yo tras no 
creerlo, lo hallo imposible; y taa es 
esto así, quo otro, con la idea quo ha 
prasiditio su trabajo do V., hubiera da
do á luz un trabajiilo sustancioso, razo
nado y raollai', quo no la serie de absitr-
dos do V. Ahi os dónde está la vulga-
i'idad de las ideas; no se la sabe dar for
ma ni desarrollar, y por ende no hay 
otro remedio sino que resulte altamen
te vulgar y fastidiosa. 

Luego, ipor criticar el neologismo y 
la catácrosir!, el Clarín nos dá una ra
ción Iiarto pesada, do SOSÍI disquisición, 
para llegar á decir quo arabas (¡osas os-
curocen el sentido de ia frase. ¿Quó no 
oti'ii cosa soa que neologistas todos los 
graDilos hombros? Castelar lo fué. Va
lora y Galdo:-;, lo son aiin; diga V. qua 
todos no lo puoden sor, y asunto con
cluido. V., por ejemplo, no lo es ni lo 
será nunca, bien que d io lo pese. En 
cuanto f'uo rno como Ja pi'opodcióii co
mo el iD.a:fBtro Bíanco García) á la catá-
cresis, no más os qu3 un ntrevimiorito 
que todos no pueden jactarse <le co-
moterlo; muy da lo on Lis rjorsonas do 
gran fa.';u;idia en el e;;cribir; ipio en 
cuanto á la profurión de imágenes y 
epíteto, sino son de buena loy podrán 
constituir falta, mas si no, no. Ello 
revela bien distinta cosa que pobreza ó 
ignorancia, aunque sin l legará la cate
goría de riqueza y genio. 

El Clarín dice que se «abstiene de 
trascribir ÍT.ogmentos» que acureñen 
puraseveracionos; estamos de consuno. 
Después de leer su artículo está pro
bado todo: oscuridad y Jo nocivo de lo 
profundo en la vulgar; lo impropio 
ó arcaico del neologismo y catacresis. 
Por lo demás no nos Sorprende el dos-
plantee do eso nuevo C^«;7'u;¡ncurre en 
los mismos «pecados» que los «noveles 
literatos», y á buen seguro que á estas 
horas so estará dando recios golpes de 
pecho... sin por quó alguno, por cuanto 
que en su escrito se ve que el tal perte
nece á ¡03 escritores noveles, Como 
tinica penitencia la imponemos que lea 
su artículo, pues así verá de corregirse 
de las faltas en que incurre. 

J\/!osfac¡l¡a 

TilillEIJTO mOi 
El de Murcia, que es, sin duda, uno 

de los más inútiles, ha dado otra prue
ba do la indiferencia con que mira los 
intereses del pueblo, al no verificar 
ayer, por íalta de número de los seño
res concejales, la sesión magna on que 
había d? resolver acerca del asende
reado asunto del pimiento. No nos coge 
de nuevas tal cosa; es más. esperábamos 
lo que ha sucedido. 

Desde que se inició el debate acerca 
de la conveniencia ó inconveniencia de 
la adición de aceite al pimiento, el 
Municipio murciano hace gala de una 
pasividad vordaderarnento vergonzosa, 
como si nádale importase tal cuestión; 
y todavía, cuando importa mucho so 
dicte en seguida providencia que libre 
de muerte segura á una industria ago-
nigante, nos eaconti'am^a con q_uo ej 

señor ale alde—quo se halle de veraneo 
—excusa su asistencia con una carta, á 
imitación de otros concejales, que pre
fieren las dulzuras vetaniegas al fati
goso estudio. ¡Bravo por nuestro ayun
tamiento j por su celoso alcalde! 

Quéjase en Memoria el Director Ge
neral de Sanidad, do que el Municipio 
murciano no asistiera á ninguna de las 
informaciones públicas que aquel rea
lizara eu el Teatro Circo, cerca de los 
parciales ó adversarios del aceite; y 
asimismo tiene frasos áo censura el 
ilustre doctor Pulido para la ligereza, 
la falta de celo dcd municipio qua por 
un simple acuerdo so decide en contra 
de la mezcla—sin estudiar el a.suuto, 
sin compulsar datos—concediendo á lo 
que es para machos problema pavoro
so, menos importancia que á la provi
sión de una plaza de sereno; que en 
ocasiones ha motivado vehementes de
bates. Y á fó que los liechos abonan 
por modo extraordinario la justa con
dena del Director General de Sani
dad... 

No basta saber que el municipio es 
adversario de la mezcla, por que hasta 
ahora no ha presentado las razones en 
que so apoya; es preciso que pública
mente, en sesión solemne, estudie con 
todaimparoialidad asunto y midiendo 
la importancia de los diversos factores, 
resuelva lo más equitativo, lo más 
justo,.. 

¿Hará esto el Ayuntamiento? Nos 
parece imposible. La poca atención 
que ha dedicado á este conflicto; el 
modo de resolverse por uno de los ban
dos combatientes, sin aducir para ello 
más razón quo el deseo de los huerta
nos que on diversas ocasiones vinieron 
por aquí á escandaliza; el aplazamiento 
de la sesión do ayer—porque el alcalde 
no puede tomarse la molestia de pres
cindir del veraneo y algunos conceja
les tampoco;—en fin, la acti tud des
preocupada del Ayuntamiento, que no 
ha sabido percí<tarse de lo trascenden
tal de su misión, nos hacen 8:^p6rar que 
la sesión de mañana (si al cabo se cele
bra) resulte perdida, estéril, para los 
intereses de Murcia. 

Es doloroso que los intereses del 
]iueblo preocupen tan poco á nuestros 
ediles; mas no deja do ser extraño que 
coincida ese abandono, esa dejadez, con 
las excitaciones que á los huertanos 
dirige el periódico de cámara del Al-
calda y demás compañeros da grupito. 

¿Es que el señor Alcalde se ret i ra 
para eximirse de respons ibilidad? ¿Es 
quo el y SU3 compañeros tomen al re-
bixltado de la sesión esa á sus conse
cuencias para lo porvenir? ¿Es que juz
gan ridículo intervenir en el estudio 
de una cuestión que les es absoluta
mente desconocida? 

Sea ello lo que fuere, el caso es que 
el Ayuntamiento que no asistió á las 
•informaciones de Pulido; que no ha en
viado al ministro de la Gobernación el 
informe acerca del pimiento, C[ue le 
fué pedido hace tres meses; el Ayunta
miento que no logra reunirse ayer, por 
falta de número de concejales, vá.á re
solver mañana, si es que los ediles sa
crifican un dia de reposo. 

¿Qué resultará mañana? Dadas la 
actividad y competencia del Ayunta
miento, nos ayudará á decirlo la famo
sa frase de Pucheta., . 

rmosa playa». 
Sí, caros siíbditos de Moret y her

manos en contribución, las playas que 
«usan» los mazari'oneros soa ámodo de 
aquellas del romance: 

«•Famosa playa y serena, 
teatro donde se han hecho 
cien mil navales tragedias,/» 

Por de pronto puedo afirmar sin mie
do á que se me exija recibo, quo las 
playas de Mazarrón son liormosas; mas 
en cuanto á lo de combates y otras fu
tilezas por este estilo, la cosa es grave, 
y si mintiera yo, ello haría mucho 
ruido. 

¡Oorao quo de combates se trata! 
Ahora bien, si no afirmo que en esta 

playa hubiera habido combates alguna 
vez, la cosa cambia al hablar de las 
mujeres; quo 

con sus andares graciosos, 
con su retrechera gracia, 
y con su mirar de fuego, 
y con su viva y sutil guasa, 
aprisionan corazones, 
y despedazan las almas. 


